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Gobierno augura incremento de 3% en la 
producción de alimentos y garantiza 
seguridad alimentaria 
La producción de papa creció en 11 años de 816.000 a 1.110 toneladas; la cebolla de 
50.000 a 80.000 y el tomate de 43.000 a 61.000 toneladas. 

 
Venta de papa en el mercado Rodríguez de la ciudad de La Paz. Foto: Miguel Carrasco – archivo 
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El ministro de Desarrollo Rural y Tierras, César Cocarico, anticipó este miércoles un 

incremento en la producción de alimentos de 3% este año y garantizó la seguridad 

alimentaria del país. 

"Tengo el balance productivo que elaboramos periódicamente para controlar la producción, 

este balance productivo nos está diciendo que el año 2017 vamos a tener más producción 

que el año 2016, tres por ciento más que el año pasado (...), quiero tranquilizar a la 

población, según a las estimaciones no va haber ningún déficit de alimentación en ningún 

sentido", explicó en conferencia de prensa. 

Afirmó que la producción de papa tendrá un incremento porque se ampliaron las campañas 

de invierno y de verano, para garantizar la demanda interna. 

"En el tema de la papa si tenemos una impresión en enero, que tendríamos una bajada de 

producción de 11 por ciento con relación al año pasado, pero ha favorecido las lluvias de 

enero y las siembras tardías han resultado, el tema de papa se ha disminuido", precisó. 



Por otra parte, dijo que la producción de tomate reportó un incremento de 3%, de cebolla 

4% y de zanahoria 4%, entre otros productos. 

Cocarico informó que desde el 2006 a la fecha la producción de alimentos reportó un 

incremento de 100% en todos los rubros. 

Detalló que la producción de papa creció en 11 años de 816.000 a 1.110 toneladas; la cebolla 

de 50.000 a 80.000; el tomate de 43.000 a 61.000 toneladas, entre otros. 

"Hay un parámetro de crecimiento de la producción de alimentos, hay en ciertos rubros que 

la importación han subido (...), pero este año ha sido uno de los años más normal en tema 

de producción", remarcó. (26/07/2017) 

Déficit de trigo 
La seguridad alimentaria está ligada a productos básicos como los elaborados con trigo. 
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Cualquier persona que coma pan a diario sabe de la importancia vital que tiene el insumo 

básico de este alimento: el trigo. Bolivia, que de suyo tiene gran tradición en la producción 

de granos y semillas, tiene un importante déficit en la cantidad de trigo que llega al 

mercado, sea como semilla o como harina, lo que obliga a importarlo para satisfacer la 

demanda. 

Según datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), los volúmenes de importación de 

harina de trigo entre 2013 y 2016 se incrementaron en 206%, pasando de 85,5 toneladas (t) 

a 261,6 t en 2016; el valor de dichas importaciones en el mismo periodo también registró un 

incremento significativo, de $us 42,4 millones a $us 88,7 millones. 

Según el Gerente General del Instituto Boliviano de Comercio Exterior (IBCE), son cuatro 

las causas que explican la baja productividad y el consiguiente incremento en las 

importaciones: la sequía y el exceso de lluvias registradas en 2016 afectaron la 

productividad; la plaga de piricularia (que ataca a la planta en sus hojas y tallos); y el bajo 

precio del cereal, que si en 2012 se cotizaba a más de $us 400 por tonelada, bajó en torno a 

los $us 300 en 2016. El cuarto factor, considerado de vital importancia para los 

productores, es el contrabando que ingresa principalmente desde Argentina, por Villazón, 

Yacuiba y Bermejo. 

Por otra parte, los datos del IBCE muestran que la principal fuente de importaciones es 

Argentina (99,27% del total). Según el Gerente de esta institución, desde 2000 Bolivia 

importó 3 millones de toneladas de semillas y harina, lo que representa un gasto de $us 

1.600 millones. Hasta donde se sabe, Bolivia necesita al menos 700.000 t de trigo al año; 

pero la producción cayó a tan solo 73.200 toneladas en 2016. Asimismo, la superficie 

cultivada con este cereal se redujo de 150.000 hectáreas (ha) a 100.000 entre 2015 y 2016. 

Al respecto, la Asociación Nacional de Productores de Oleaginosas y Trigo (Anapo) prevé 

que este año la producción se triplique hasta unas 200.000 t, para lo cual se han sembrado 

109.000 ha, particularmente en Santa Cruz, principal productor del cereal en el país. 



Sin embargo, incluso si la producción de este año llega a lo esperado, el país seguiría 

teniendo un déficit de 500.000 toneladas, que tendrá que ser cubierto con nuevas 

importaciones, lo cual habilita un atractivo mercado para los contrabandistas. 

Se trata, pues, de un asunto de importancia estratégica, ya que la seguridad alimentaria está 

ligada a este tipo de productos básicos en la canasta familiar. Toca al Estado, como ya 

sucedió años atrás, idear nuevas formas para promover y favorecer el cultivo de trigo en el 

país con miras a satisfacer plenamente la demanda, antes de que los panificadores y 

sectores afines vuelvan a provocar protestas o, peor, intenten elevar nuevamente el precio 

del pan de batalla. 
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Gobierno admite aumento en 
importaciones de alimentos 
El Ministro de Desarrollo Rural señaló que las compras del exterior de papa y cebolla 

responden a la demanda de restaurantes. 

ABI. César Cocarico, ministro de Desarrollo Rural y Tierras. 

Manuel Filomeno /  La Paz 

El  ministro de Desarrollo Rural y Tierras, César Cocarico,  admitió ayer el déficit e incremento en las 

importaciones de alimentos, sin embargo, aclaró  que en el mismo periodo la producción interna  creció en 

100%.  

"Evidentemente hemos incrementado nuestras importaciones, pero también ha aumentado nuestro nivel 

de producción. Hoy estamos produciendo hasta un 100% más que en 2006 prácticamente en todos los 

rubros”, explicó la autoridad. 

 Respecto a las importaciones, la autoridad indicó que éstas representan  menos del  5% de la demanda 

total en la mayoría de los productos de la canasta familiar. 

"La importación es circunstancial. El año pasado, a causa de la sequía, hemos tenido mayores compras 

del extranjero. Por ejemplo, la papa importada el año pasado cubrió el 4,7% de la demanda total, mientras 

que en 2015 sólo fue el 2%, pero las importaciones con respecto a la producción es menor al 5%”, 

puntualizó  Cocarico. 

Según datos del Observatorio Agroambiental Productivo (OAP), citados por la autoridad, la producción de 

papa pasó de 816 mil toneladas en 2006 a 1,1 millones de toneladas en 2016. 

La producción de tomate, que en 2006 era de 43.000 toneladas, el año pasado llegó a 61.000 toneladas y 

la de cebolla de 50.000 toneladas a más de 80.000 toneladas en el mismo periodo. 

Sin embargo, reconoció que en otros productos,  como  trigo y  manzana, el país depende de las 

importaciones para satisfacer la demanda interna. "Nos falta trabajar en el tema del trigo y de la manzana, 

pero yo creo que con el tiempo vamos a poder abastecer al mercado con nuestra producción”, observó. 

Restaurantes 

En cuanto a  la cebolla, según Cocarico, hay un superávit, ya que la producción supera a la demanda. 

"Son 175 toneladas, es un pequeño margen, sin embargo, estamos por encima de la demanda”, 

ejemplificó. 



De acuerdo con la autoridad, el aumento de las importaciones de productos como la cebolla y la papa 

peruana en los mercados de La Paz responde a la demanda del sector gastronómico y restaurantes. 

 "Hay sectores de la gastronomía que requieren otro tipo de cebollas. En la papa para freír de la misma 

forma. Hay restaurantes, sobre todo de comida rápida, que compran de Argentina o Perú, esto debido al 

mayor tamaño de los ejemplares, a pesar de que ya estamos produciendo en Tarija y Santa Cruz papas 

de ese tipo”, destacó. 

De acuerdo con el estudio  Tendencias de producción y consumo de los alimentos básicos en Bolivia, del 

economista José Gabriel Espinoza, entre 2000 y 2016 las importaciones de cebolla se dispararon  hasta 

en 16 veces. 

En el caso de la papa, las compras de multiplicaron por cinco y  las de  tomate por seis.   

 


